
 

 
 

 
 

 
 

1.- Prácticas adulteradas 

 

También "las prácticas" pueden vivirse como garantías de éxito, 

de especiales protecciones divinas, de favores personales que sirvan siem-

pre para satisfacción del capricho personal. Así se explican tradiciones que 

se mantienen incluso cuando ha desaparecido el sentido religioso, y dan 

origen a enfrentamientos violentos entre grupos, barrios o pueblos distin-

tos (los del Cristo de arriba o la Virgen de abajo, frente a los del Cristo de 

abajo o la Virgen de arriba). Son "devociones" que nada tienen que ver 

con la honestidad y justicia de las personas devotas. 

 

Quedar bien, delante de Dios mismo, satisfecho con cualquier ges-

to particular, es lo       que a veces se pretende. O quedar bien frente a 

los ricos, los poderosos, los influyentes, puede ser la intención que sostie-

ne y genera algunos gestos religiosos. Estamos evidentemente ante situa-

ciones que de religioso no tienen nada. 

 

Un ritualismo con referencia a elementos de fe puede dar seguri-

dad a algunas personas. Puede utilizarse para mantener el orden estable-

cido, puede garantizar una aparente justicia y salvaguardar incluso reglas 

sociales. Así ha pasado y pasa aún hoy en algunas partes del mundo, allí 

donde la religión es un aliado del poder y sirve a quien manda. 
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4.- Obligación exterior o entusiasmo interior 

Volvamos al título del capítulo: "¿practicantes y no creyentes?". Las 

prácticas son puro ritualismo cuando falta la fe. Te facilitamos unos textos de 

Ortega y Gasset sobre la obligación y la ilusión. Invitan a pensar. 

"Yo no creo mucho en la obligación, lo espero todo del entusiasmo. 

Siempre es más fecunda una ilusión que un deber. Tal vez el papel de la obli-

gación y del deber es subsidiario: hacen falta para llenar los huecos de la ilu-

sión y el entusiasmo. Para Europa hoy la gran cuestión no es un nuevo siste-

ma de deberes, sino un nuevo programa de apetitos" (El espectador). 
 
Y en otro lugar: "Una moral geométricamente perfecta, pero que nos 

deja fríos, que no nos incita a la acción, es subjetivamente inmoral. El ideal 

ético no puede contentarse con ser correctísimo; es necesario que acierte a 

excitar nuestra impetuosidad" (Espíritu de la letra). 
 

El que capta y acepta una Misión ve cómo nacen en su interior la dis-
ponibilidad y el entusiasmo. Es la actitud del que, ilusionado, se pone en mar-
cha hacia el Reino, hacia "la tierra nueva y los cielos nuevos". Es la tra-
ducción de la fe -fidelidad- en obras, esperanza y amor. Raíz de continua su-
peración. Trampolín de contemplación, lucha y compromiso. La fidelidad de 
las prácticas es la respuesta a una Llamada y a una Misión. Misión que llena la 
Moral de ilusión y entusiasmo. No se trata de un catálogo de normas y pre-
ceptos, sino de trazar unas coordenadas en las que sitúo, juego y gano mi vi-
da. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis 
el matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en 
un diálogo sincero y libre. 

¿Practicantes y no creyentes? (2)  

Busca a Jesucristo. Habla con Jesucristo. 

Sigue a Jesucristo. Celebra a Jesucristo. 

Entrégate a Jesucristo.  

Sé testigo de Jesucristo. 

Que la Iglesia no sea motivo para  

ocultarte el rostro de Cristo.  

Sabemos que es santa y pecadora. 



te aportación de nuestro premio Cervantes, José Jiménez Lozano. Se titula 
"El cristiano Péguy; Apuntes para una biografía de su alma". Llama la aten-
ción una serie de datos sobre los problemas que se le plantearon al poeta, a 
la hora de ser "practicante". Son interesantes. Algunos nos pueden ayudar 
a reflexionar aquí y ahora. 

En una ocasión Péguy refiere que no quiere oír Misa en la fiesta de la 
Ascensión. Al preguntarle el por qué, responde que su dolor, al no poder 
comulgar con los demás fieles, era demasiado grande. No podía co-
mulgar por su situación matrimonial; al convertirse, se consideraba irregular 
su situación al estar casado civilmente. 

 
Un dominico explica por qué, habiendo vuelto a encontrar la fe, no 

practicó ni hizo bautizar a sus hijos. Péguy se casó civilmente cuando no ten-
ía fe. Luego quiso respetar siempre las convicciones de su esposa, de vieja 
cepa revolucionaria e indiferente al catolicismo, que no quiso nunca regulari-
zar su situación ni que sus hijos fuesen bautizados. 
 

Iba a la iglesia y rezaba, aunque fuese en horas distintas a las de la 
Misa. Su poesía es oración. Hasta en su estructura sus poemas tienen un aire 
de salmo. Rezaba mucho a la Virgen. En sus manos puso a su familia, espe-
rando su conversión. Después de su muerte prácticamente toda su familia 
volvió a la Iglesia. 
 

Fue movilizado como soldado el 4 de agosto de 1914. El día 15 de 
agosto oyó misa, por vez primera desde que era niño. El 4 de septiembre se 
pasó la noche recogiendo flores para la Virgen en una vieja abadía de Mont-
melián. Todos los que durmieron allí aquella noche morirían al día siguiente, 
5 de septiembre. Péguy murió de un balazo en la frente. 
 

Son apuntes interesantes para 
ver cómo un cristiano creyente vive su 
tensión con la práctica, a veces 
"sufriendo" las exigencias canónicas 
de la Iglesia, con una fe, una espe-
ranza y una caridad cada día más 
fuertes. 

2.- Luchar por la autenticidad 

 

Al contrario, serían los mismos gestos religiosos los que llaman, en 

las personas conscientes y leales, a una efectiva pertenencia a Dios y, por 

tanto, reclaman un tipo de conducta acorde y coherente con el gesto que 

se realiza. Por ejemplo, cuando una "peregrinación" no se convierte en 

un viaje de placer, o en una excursión turística, sino que mantiene su valor 

de gesto penitencial, que induce a desligarse de lo terrenal y ajustar las 

costumbres, entonces esa práctica llega a ser un auténtico momento 

de fe y produce efectos de conversión real. Es decir, de regreso a Dios y, 

por tanto, a una postura de justicia y de verdad. 

 

Pero el hombre es capaz de desbaratar sus mejores empeños y 

compromisos, encerrándolos en el ámbito angosto y sofocante del propio 

egoísmo y del propio orgullo. Siempre quiere autojuzgarse y proclamarse 

"bueno", justo, honesto, en regla. Siempre quiere darse la razón, exclu-

yendo o excusando sus propias faltas, y para ello usa también a Dios. Y se 

sirve de aquellos gestos que deberían ponerlo en relación con él, para re-

encontrar la propia satisfacción y sentirse justificado; es todo lo contrario 

del verdadero sentido del gesto religioso. 

 

El individualismo del que se cierra en sí mismo, estableciéndose co-

mo árbitro de la propia conducta, y el orgullo de quien no reconoce nunca 

sus fallos y errores, se convierten en las premisas para una aparente reli-

giosidad que sea, de hecho, solamente idolatría, adoración de sí mismo. 

 

Es verdad que religiosidad es la dependencia reconocida y vivida en 

toda la existencia humana y por consiguiente, también en los gestos exter-

nos. Es cierto que depender de Dios quiere decir encontrarlo allí donde él 

nos está esperando. Pero también es cierto que alguna vez el hombre es 

capaz de usar aquello que Dios le propone para facilitar el encuentro, como 

algo para separarse de él, para sentirse una vez más único dueño de sí 

mismo. 

 
3.- El cristiano Péguy ¿practicante? 

En un viejo libro "Páginas cristianas" de Charles Péguy (Ed. Sígue-
me) además de páginas bellísimas y profundas, encontramos una sugeren-


